
        
            
                
            
        

    
	PRÓLOGO

	“Para la “nueva era” la idea del maestro interior es suficiente sin que se haya entendido que el maestro interior no es posible que despierte sin la presencia de un maestro exterior”.

	Sebastián Vázquez

	En este nuevo número de la serie de Ebooks de VerdeMente, os presentamos algunos de los trabajos que ha publicado Sebastián Vázquez. Aunque la línea central de su trabajo profesional y personal ha girado en torno a un acercamiento poco convencional de las religiones orientales, recogemos en esta publicación algunos temas que han sido tratados desde una visión que combina contemporaneidad, conocimiento religioso, y una visión del mundo comprometida.

	Temas como la figura del Maestro, la situación vital de los Millenials, o el propio papel de Internet, en una sociedad en constante cambio. Junto a ellos, como uno de los elementos centrales, su pasión por el Antiguo Egipto, y la conformación de su siempre misteriosa cosmogonía.

	Que los disfrutéis.

	Mar Gallego García

	VerdeMente
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666: EL NÚMERO DE LA CODICIA

	Desde 1992 no hay un año en el que, por un motivo u otro, se nos recuerde que estamos a las puertas del Apocalipsis o, lo que es peor, a las puertas de la destrucción de la especie humana. A esta obsesión apocalíptica se han sumado con entusiasmo diversas corrientes “conspiranoicas”, cuando no han sido estos conspiradores los artífices de esos “fines del mundo inminentes”. Obviamente el libro del Apocalipsis y el pasaje del mítico “666” es uno de los favoritos. 

	Todos conocemos las especulaciones que durante siglos se han elaborado en torno al apocalíptico número 666 también llamado el “número de la bestia” y dado que las profecías apocalípticas cada poco tiempo toman un protagonismo más relevante en ciertos sectores sociales más sensibles al miedo o más inseguras, vamos proponer una lectura diferente, pero claramente coherente con la realidad actual, del famoso pasaje bíblico de “la bestia” y el 666.

	El archiconocido pasaje del Apocalipsis está en 13, 18 y dice así: “Aquí está la sabiduría. El que tenga inteligencia que calcule el número de la bestia, porque es número de hombre. Su número es 666 “.

	Es destacable que precisa el dato de que es “número de hombre”, es decir, que parece referirse a algo muy propio de la naturaleza humana y por tanto alejada de otras interpretaciones más sofisticadas.

	Quien conozca un poco la Biblia sabrá que las referencias cruzadas internas del texto son numerosas a pesar de que sus distintos libros hayan sido escritos en épocas y lugares muy distantes entre sí.

	Por este motivo vamos a citar ahora este otro pasaje mucho menos conocido que se encuentra en Paralipómenos 9, 13 que dice esto:

	“El peso del oro que cada año llegaba a Salomón era de 666 talentos de oro, fuera del que recibía de negociantes y comerciantes, de todos los reyes y gobernadores de la tierra que recaudaban oro y plata para Salomón”.

	Dado que un talento de la época equivalía a 34 kilos, lo que recaudaba el sabio Salomón no estaba nada mal: 22 toneladas de oro anuales.

	Por poner una referencia actual, si usted quiere comprar en el mercado oficial un kilo de oro debe de preparar unos 37.000 euros, más o menos.

	A estos precios de hoy, el señor Salomón ingresaba en oro 838 millones de euros anuales, lo que para la época resultaba ser una cantidad mucho más escandalosa que hoy. Posiblemente Salomón era un sabio, pero si hacemos caso a este dato bíblico, de lo que no hay duda es que era muy rico.

	EL APOCALIPSIS DE ISRAEL

	El libro del Apocalipsis, atribuido al apóstol Juan, fue escrito aproximadamente cien años después de la muerte de Jesucristo y es más que probable que Juan conociera los textos bíblicos de Antiguo Testamento como el citado. Es curioso que la acumulación de riquezas salomónicas desemboca en la muerte del rey sabio, en la ruina y partición de su reino, es decir, en el fin de Israel. Lo primero que ocurrió fue la división de las 12 tribus. La separación de las diez tribus del norte del reino de Israel- las luego tribus perdidas- de las otras dos tribus, de Judá y Benjamín del reino de Judea que acabó con el exterminio de la tribu de Benjamín a manos de la de Judá y, por tanto, la presencia ulterior en la historia de una sola tribu de las doce: la de los judíos. Y así hasta hoy. No es extraño que si Juan quiso enfatizar el poder destructivo de la Bestia/Codicia se remitiera al episodio bíblico recaudatorio del oro salomónico tomando como referencia la cifra de 666 para advertir a las generaciones futuras de cómo la elegida, protegida y fuerte Israel, pasa en pocos años a ser una nación dividida, perseguida, dominada y sufriente.

	LA BESTIA

	Para muchos, si efectivamente hay una bestia hoy absolutamente insaciable, es la de la codicia ilimitada, y si hoy existe un dios al cual se le sacrifica todo es el oro (dinero). No es algo nuevo, lo único que ocurre es que ahora, según Juan en el Apocalipsis, el dragón (el poder)…”diole el dragón (a la bestia) su poder, su trono y una autoridad muy grande”. Y añade Juan. 

	“¿Quién podrá guerrear con ella?” y sigue: “Y le fue concedida toda autoridad sobre toda tribu y pueblo y lengua y nación”.

	No hace falta ser un genio en el arte interpretativo de textos. Dragón y bestia bíblicos pueden ser sustituidos por los términos poder y codicia.

	Dice El Corán que “Dios está más cerca de ti que tu propia yugular”. Tal vez la verdad de las cosas esté más cerca y sea más sencilla de ver que todo un revuelo de conspiraciones tal vez nacidas con el propósito de procurar la distracción sobre lo evidente. Pero cada vez hay más voces que se suman a la del profeta San Juan. Historiadores, economistas, sociólogos, historiadores, psicólogos o filósofos nos advierten hoy de lo mismo: la codicia ilimitada gobierna el mundo y todo se puede cuestionar o debatir menos el poder del dinero.

	Las conspiraciones llevan aparejadas la tranquilidad de echar balones fuera y dejar toda la culpa a otros. Es cierto que hay que diferenciar al autor del delito del cómplice por omisión. El poder de la codicia sabemos que se sustenta en la injusticia planificada, pero no es menos cierto que necesita cómplices o, al menos, de un buen número de gente que mire para otro lado bien por comodidad, bien por sumisión, bien por alimentar su propia codicia, bien por todo ello junto.

	Para terminar, reproduzco otro pasaje del mismo texto: “…e hizo que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les imprimiese una marca en la mano derecha y en la frente, y que nadie pudiese comprar ni vender sino el que tuviera la marca…”

	Está claro que lo de “comprar y vender” se refiere nuevamente al dinero, pero lo que no aclara el profeta es que los marcados por la bestia lo serán aceptándolo mansa y sumisamente o se rebelarán ante esa marca.

	 


GRAN PIRÁMIDE

	Un buen amigo, Javier Sierra, acaba de publicar una novela cuyo protagonista es la Gran Pirámide. Una edificación que, todavía hoy, representa un desafío perenne y un enigma al que aún no ha encontrado respuesta convincente. Sin querer entrar en polémicas y simplemente para tomar conciencia de tamaña construcción vamos a ofrecer algunos datos. 

	Peso aproximado: 6.300.000 toneladas.

	Según nos dice la egiptología la construyó Keops durante su reinado para que fuese su tumba. También nos dicen que dicho reinado duró 23 años.

	Suponiendo que en el primer día que se sentó en el trono ordenase la construcción de la pirámide resultaría que en ese lapso de 23 años debieron:

	
		Preparar los planos y la orientación del monumento. Hay que valorar que su orientación es prácticamente exacta.

		Allanar la plataforma de modo perfecto. 

		Construir el pueblo en el que residieron los obreros y preparar una logística muy eficaz. Principalmente almacenes, alojamiento, comida para hombres y bestias, asistencia sanitaria y abastecimiento de agua.

		Movilizar y organizar a grandes grupos de personas distribuyéndolas en diferentes jerarquías, especialidades y equipos.

		Disponer de gran número de animales de carga, herramientas, maderas, trineos de arrastre, cuerdas, barcos, infraestructuras y maquinarias para embarcar y desembarcar los bloques de piedra y moverlos hasta la obra y, a medida que la construcción subía en altura, elevarlos de algún modo.

		Sacar de las canteras cerca de 6 millones de toneladas de piedra caliza y tallarlas.

		Una parte de las piedras, las de granito, con casi un millón de toneladas, fueron transportadas desde Assuán a 800 kilómetros al sur y las traían navegando por el río. La piedra caliza, la que más abunda en la construcción de la pirámide, la trajeron desde una cantera cercana.

		Construir las rampas o rampa sobre las que se cree que subían los bloques. Se calcula que se requirió para estas rampas millones de toneladas de arena y escombros. La teoría de las rampas es la más aceptada actualmente aunque muy cuestionada por muchos que la consideran inviable por la gran cantidad de problemas que plantea. 

		Perforar el túnel de acceso a la cámara subterránea a 30 metros de profundidad. La piedra taladrada es granito.

		Solventar el problema del sarcófago de la cámara del rey ya que todo parece indicar que debió ser puesto allí antes de finalizar la construcción. En un edifico tan gigantesco y teniendo presente donde está situada dicha cámara, esto implica un enorme desafío arquitectónico al no poder permitirse los constructores ni el más mínimo error ni desviación respecto a los planos. Este logro es un verdadero e impresionante alarde constructivo.

		Colocar de modo absolutamente preciso los más de 6 millones de toneladas de piedra repartidas en unos 2,5 millones de bloques. Recordemos que la pirámide mide ahora 142 metros y llegó casi a los 150. Recordemos también que algunos bloques pesan 60 toneladas. Hoy, la grúa tipo pluma más poderosa que existe es capaz de levantar 132 toneladas.

		Recordemos de nuevo que la pirámide contiene diversas cámaras y túneles, por lo que el trabajo previo de arquitectura e ingeniería debía ser perfecto.

		Poner los 27 000 bloques de revestimiento exterior y pulirlos hasta que brillasen. Cada uno de ellos con un peso de unas 10 toneladas. Los pocos que quedan están colocados de tal modo que entre ellos no cabe una hoja de afeitar.

		Eliminar después la rampa o rampas quitando de la zona todas las toneladas de materiales de las mismas ya que se le iba a dar un uso ceremonial a toda el área. También abordaron la construcción de un templo anejo con sus rampas de acceso.

		Y todo esto, es conveniente repetirlo, sin haber cometido el más mínimo error en la construcción.

		Además hay que tener presente que según afirma la egiptología actual:

		No conocían la rueda.

		No conocían la polea.

		Sus herramientas eran de piedra, madera, cobre y bronce. No conocían el hierro.

		Sus barcos, en los que transportaron por el Nilo a lo largo de 600 kilómetros más de un millón de toneladas de piedras, eran de cañas y madera.

		Algunos ingenieros y arquitectos han hecho los siguientes cálculos:



	Suponiendo que hubiesen necesitado como mínimo tres años para realizar cálculos y planos, toda la preparación del terreno, construcción de la ciudad de los obreros y construcción de la rampa e infraestructuras, quedarían veinte años para afrontar la obra.

	En el caso en que hubiesen estado trabajando los 20 años todos los días durante las 24 horas del día miles de obreros sin descanso- se calcula una cifra no superior a veinte mil ya que una cantidad superior de personas no hubiese sido operativa por organización y movilidad además de que es la cantidad de obreros más aceptada en la actualidad calculando la población total en Egipto en la época- significaría que debían cortar de la cantera, tallar, transportar y colocar correctamente más de 850 toneladas diariamente. 

	Respecto a la cifra antes mencionada, varios estudiosos afirman que en el tiempo del reinado de Keops no habitarían Egipto más de dos millones de personas muchos de los cuales no serían válidos para el trabajo: ancianos, niños, enfermos, sacerdotes, ejercito, castas sociales altas…

	Hay que considerar también que hoy se ha demostrado que no la construyeron esclavos sino trabajadores libres, bien sea a cambio de contraprestaciones, bien sea por servicio devocional a su faraón. Y, es conveniente repetirlo, lo construyeron sin ruedas ni poleas y con herramientas de piedra, madera, cobre y bronce. Se supone que los planos sobre el terreno los hacían tirando cuerdas atadas a palos. En cambio sí usaron plomadas y niveles rudimentarios. 

	Esta es la explicación que, hoy, nos ofrece la arqueología oficial sobre la construcción de la gran pirámide. Si no ha estado en Egipto recuerde todos estos datos cuando se encuentre al lado de la Gran Pirámide y luego entre en sus galerías. Si ya ha estado allí, seguro que todo lo que ha leído antes no le es ajeno. Luego saque sus conclusiones. 

	Personalmente me gustaría escuchar que, sencillamente, en la actualidad no se tiene ni la menor idea de cómo las construyeron pero, ya se sabe, parece que da vergüenza reconocer que nuestra cultura, capaz de llegar a la Luna entre otras hazañas, ignora como unos tipos supersticiosos que adoraban a extraños dioses fueron capaces de construir con apenas algo más que palos, cuerdas y unas pocas herramientas toscas, esas sobrecogedoras maravillas arquitectónicas. Respecto a estas herramientas, para mi continúa resultando una delicia admirar en una sala del Museo de El Cairo la vieja vitrina de madera en los que se exponen dichas herramientas. Personalmente me resulta de una candidez tan extraordinaria como sorprendente. Suele ser habitual en los recorridos turísticos la visita a la Gran Pirámide y al Museo con un lapso de un día o dos de diferencia. Por favor, no deje de visitar esa vitrina y admirar esos utensilios. Y recuérdelos cuando recorra la Gran Pirámide. Luego admire las conclusiones de los egiptólogos.

	Sí, reconozco que me encanta la Gran Pirámide y su desafío a la estupidez y a la soberbia humana.

	 


INTERNET Y MANIPULACIÓN

	La red se ha transformado hoy con demasiada frecuencia en una suerte de patio de cotillas cuando no en una herramienta de desinformación que parece claramente manipulada. Un objetivo de esa manipulación se ha centrado en la masonería convirtiéndola en el mismísimo origen de todos los males del mundo. Exactamente igual que con Franco. Como si la historia no hubiese servido de nada.

	Es sabido que la masonería ha sido siempre perseguida en todos los países con gobiernos dictatoriales. Desde el nazismo o nuestro franquismo, hasta el estalinismo ruso o el castrista, bien sea desde la derecha o la izquierda, lo cierto es que el pensamiento liberal y avanzado de la masonería siempre ha sido considerado un peligro por los totalitarismos que, por todos los medios a su alcance, - y tenían muchos- elaboraron sofisticados programas propagandísticos para desacreditar a la masonería y culpar a los masones de todos los males habidos y por haber. Es decir, lo que hoy defienden determinadas teorías de la conspiración con métodos de propaganda de otras épocas.

	La situación en España fue ejemplar en este sentido. Durante cuarenta años la dictadura franquista se esforzó en esta batalla de descrédito- recordemos el famoso eslogan de “la conjura judeo-masónica”- y, lo sorprendente, es que aun hoy, en la era de la información, hay ciudadanos que “compran” la propaganda franquista. Es cierto que cada vez son menos los desinformados, pero en la red hay todavía bastiones que han mutado de fascistas a conspiranoicos y que todavía hoy divulgan terribles conjuras amañadas por tenebrosos y malvados masones del mismo modo que hizo el mismísimo Franco. Muchas personas ignoran que el generalísimo Franco publicó en 1952 un libro titulado Masonería con el seudónimo de Jakin Boor y que era una recopilación de artículos que ya había publicado por entregas en el diario fascista “Arriba”. En él, se volcaban sobre la masonería terribles acusaciones. Algunas de ellas eran simples y llanas mentiras, otras adulteraciones intencionadas y otras, solemnes estupideces. Este libro de Franco, mejor llamarlo libelo, es el antecedente y la base de las “teorías” conspiranoicas de la red respecto a la masonería.

	El odio del “Generalísimo” a la masonería era de sobras conocido. Se cuenta que Franco solicitó su ingreso a la masonería- nada extraño pues muchos militares de alto grado eran entonces masones- pero fue rechazado. Esto y sus enfrentamientos con su hermano Ramón que sí era masón, lo llevaron a albergar un odio y un rencor enormes hacia la masonería. Obviamente no quedaron rastros ni de la solicitud ni del rechazo a su ingreso pues Franco, ya en el poder, mandó eliminarlos. Además, el apoyo de la iglesia católica al alzamiento militar y, posteriormente, al Movimiento, convirtió a la masonería en un peligro común que unió aún más ambos poderes. Otra curiosidad, Jakin, el nombre del seudónimo que utilizó, es el nombre que los masones utilizan para nombrar una de las dos columnas de entrada al templo. Tal era la obsesión de Franco con esta institución cuya base histórica se hunde en el tiempo aunque su pasado más reciente se halla en las cofradías de constructores medievales.

	NO TODO ES LO QUE PARECE

	Es bien sabido que si juntas aquello de “si repites una mentira hasta la saciedad alguien acaba creyéndola” junto a la de “difama que algo queda” siempre habrá personas lo suficientemente ingenuas, ignorantes o estúpidas que terminarán por creer cualquier cosa. Esto pasa con la masonería, pero tal vez con recordar a algunos grandes personajes de la historia que fueron masones sea suficiente para resumir que la masonería es la última escuela de filosofía antigua que cultiva el pensamiento. Obviamente la masonería ha sufrido los mismos avatares que cualquier otra institución humana y, por tanto, está rodeada de luces y sombras. Del mismo modo la masonería no es un “cuerpo” ni único ni unificado. Si bien hay un tronco común, las distintas obediencias masónicas a veces divergen en asuntos tan importantes como el que algunas son profundamente ateas y otras creen en la existencia de un ser superior- Gran Arquitecto lo llaman. He aquí una pequeña lista de algunos de esos “terribles” masones: Mozart, Beethoven, Goethe, Martin Luther King, Nelson Mandela, Alexander Fleming, Mohandas Ghandi, George Washington, Neil Amstrong, Isaac Peral, Santiago Ramón y Cajal, Simón Bolivar, Charles Dickens, Leon Tolstoi, Mark Twain, Vicente Blasco Ibáñez, Antonio Machado, Sigmund Freud, Paganini, Champollion, Benjamín Franklin, etc, etc… además de 24 Premios Nobel de distintas áreas entre una larga lista en la que hemos dejado fuera otros 200 personajes ilustres. 

	Si sobre un tema como este tan fácil de lograr información veraz, la “desinformación” es tan potente y activa en la red, me pregunto si sobre otros temas más complejos y sensibles la desinformación y la manipulación no serán aún más activas sobre todo si parten de fuentes que, precisamente, parecen pretender sacar a la luz “conspiraciones” y “secretos”.

	Ya Maquiavelo en El Príncipe explicó que cualquier conspiración debe empezar acusando a otros de conspiradores.

	 


NAVIDAD: HISTORIA Y LEYENDAS

	De cara a estas fechas navideñas tal vez sea interesante recordar el origen de ciertas tradiciones cristianas pues así será más fácil entender ciertas claves de nuestro legado y del actual sistema de creencias que ha conformado el marco cultural de Occidente.

	La idea de “Belén” se debe a San Francisco de Asís. En 1223, después de leer el evangelio de Lucas, pensó en recrear la escena del nacimiento en una gruta de Greccio cerca de Rieti. Fue Santa Clara, compañera de San Francisco, y ya muerto este, la que empezó la costumbre de poner un belén en los conventos franciscanos, y cada novicia de las clarisas, a su ingreso, debía llevar una figurita para el belén. 

	A finales del siglo XV ya aparecen en Nápoles figuritas de barro de belén y se propaga la costumbre primero a España a través de Carlos III (en los primeros años del XVIII) que era napolitano y después al resto de la Europa católica. Más tarde llega a América difundiendo esta costumbre principalmente los franciscanos.

	Es curioso observar que la tradición clásica que conocemos precisamente no se basa con exactitud en los textos evangélicos canónicos. Como sabemos solo Mateo y Lucas citan el nacimiento de Jesús. Marcos y Juan sorprendentemente omiten este suceso crucial dentro del ideario cristiano. Repasándolos tampoco hallamos unanimidad en lo narrado pues vemos que Mateo sí cita la estrella pero Lucas no.

	Y Mateo nunca habla ni de pesebre ni gruta y solo cita el término “casa”. Lucas, en cambio, sí menciona el pesebre pero no la gruta, y ninguno de los dos dicen nada de la mula y el buey tradicionales.

	En cuanto a los Reyes Magos, Mateo que es el único que los menciona, pero solo utiliza el término magos sin mencionar ni su número ni sus nombres. Por ejemplo, las antiguas iglesias sirias y armenias creían que eran 12 reyes, en el siglo II se pensaban que eran dos, y los coptos daban la cifra de 60. Es Orígenes, en el siglo III, el que establece la cifra de tres visitantes atendiendo a los tres presentes de oro, incienso y mirra que cita Mateo. En esa fecha se les añade la condición de Reyes ya que el término magos tenía una condición peyorativa. Este atributo real se lo da Quinto Tertuliano, y en cuanto a los nombres aparecen en el siglo VI siendo muchísimos diferentes los que les van poniendo en las distintas iglesias. Es de otro apócrifo llamado “Evangelio armenio de la infancia” de donde se recogen los actuales nombres de Melchor, Gaspar y Baltasar. Como curiosidad, podemos decir que Baltasar no fue negro hasta el siglo XVI, pues en esas fechas, por política ecuménica, se decidió que simbólicamente los tres reyes representaran las tres razas.

	Volviendo a la gruta y el buey y la mula, es evidente que San Francisco debía conocer muy bien el llamado evangelio apócrifo, es decir, no admitido por la iglesia, de Pseudo Mateo. En este texto se habla de la estrella que brilla encima de la gruta del nacimiento, que María salió de la gruta al tercer día con el niño y lo colocó en un pesebre y que allí lo adoraron el buey y la mula.

	Hay que decir sin embargo que el relato más extenso y detallado del nacimiento de Jesús lo tenemos en el Evangelio Apócrifo llamado Protoevengelio de Santiago que cuenta minuciosamente aspectos muy curiosos y sorprendentes.

	Respecto a la fecha del nacimiento de Jesús hay que decir que no está citada en ningún texto, por tanto hubo muchas especulaciones en torno a ello en los primeros tiempos hasta que el Papa Fabián, que ejerció entre los años 236 hasta el 250, decidió acabar con el tema y declaró sacrílego al que buscara una fecha al nacimiento de Jesús. Se especulaba con fechas como 6 de enero, 25 de marzo, 20 de abril, o 20 o 25 de mayo. La iglesia armenia optó por el 6 de enero  y es la que celebran los ortodoxos. Es en el concilio de Nicea, año 325 cuando se decide definitivamente la divinidad de Jesús y se establece la fecha del 25 de diciembre. En esta fecha los romanos celebraban con gran esplendor el natalis solis invicti o nacimiento del sol invicto que coincidía con el solsticio de invierno. Esta fecha era muy celebrada en numerosísimas culturas del hemisferio norte desde épocas muy remotas. Durante el papado de Liberio entre los años 352 y 366 se fija está fecha como inmutable, aunque las iglesias de Oriente continúan celebrando el nacimiento hasta hoy día, el 6 de enero. Sin embargo hay que decir que el catolicismo solo celebró la Navidad con liturgia y boato a partir del siglo VIII. 

	Otros dioses como Horus o Mitra ya celebraban su nacimiento en esa fecha solsticial en la que se festejaba desde tiempos inmemoriales tanto la muerte del sol-la noche más larga del año- como también la garantía de que el sol, o sea la luz, volvía a nacer de nuevo, es decir, resucitaba. Debemos recordar que Lucas cita en su evangelio la presencia de los pastores, y en la Palestina, en diciembre hace mucho frío y no hay pastoreo, por lo que es probable que la fecha real del nacimiento de Jesús fuese en primavera. 

	También en cuanto al año de nacimiento hay bastantes dudas. Mateo lo sitúa en el reinado de Herodes, es decir en el 4 a.C. aunque también hay opiniones que lo sitúan en el año 6 ó 7 a.C. siendo evidente que no coinciden los hechos históricos que conocemos con lo narrado en los evangelios.

	Como curiosidad podemos hablar de Santa Claus, en realidad San Nicolás nacido en la actual Turquía en el siglo IV. Él ayudaba a niñas a no prostituirse y la leyenda cuenta que les dejaba dinero y regalos en unos calcetines por las noches. Su culto lo traen los cruzados a Europa. Primero a Italia -en Bari están sus reliquias- y sobre todo se extiende en los Países Bajos en el siglo XIII y de allí sube al norte de Europa. Los holandeses llevan ese culto a la actual Manhattan y luego la empresa Coca Cola le da su aspecto actual cambiando su atuendo tradicional de color verde por el rojo de la marca de refrescos que hoy conocemos fundiendo esta figura cristiana con la pagana de Papa Noel.

	Brevemente podemos recordar que Papa Noel nace de una tradición nórdica que se refiere a “el padre invierno”. Pueblos del norte de Europa celebraban en el solsticio este culto engalanando árboles de hoja perenne, como el pino o el abeto, para conjurar el poder devastador del invierno y para recordar que luego florecería de nuevo la primavera. En Estados Unidos se funde con Santa Claus y el resultado es el gran icono comercial que hoy conocemos sustentado en la ilusión de los niños que aguardan sus regalos al igual que hacen nuestros Reyes Magos. 



	




	LOS MILLENNIALS

	Los llaman millennials y son la esperanza del futuro. Este nombre se refiere a las generaciones de los países desarrollados que tienen ahora entre dieciocho y treinta años.

	Los millennials han hecho saltar todas las alarmas. Los ojos del “gran hermano” han corroborado las estadísticas sobre los hábitos de consumo de estos jóvenes. Y ya saben la famosa frase de “da igual lo que voten, lo importante es que consuman”. Pues bien, sabemos cómo está montada la estructura sobre la que se basa este sistema y la piedra angular está en el consumo y en el endeudamiento del ciudadano. Hasta ahora…

	Estas generaciones están demostrando que le dan la espalda a una hipoteca de larga duración que les obligará a estar esposados a un banco prácticamente de por vida. Y ya saben muy bien cómo se las gastan los bancos en los casos de impago. Piedad cero y las llaves son mías. Si alguien creía que por firmar una hipoteca era dueño de un piso ahora bien se sabe que el dichoso piso es del banco hasta abonar el último céntimo con todos sus intereses. Esto lleva a otra situación. Solo unos pocos años antes, la mayoría de la gente creía que un banco era “un amigo”. Los millennials no. Desconfían de los bancos y, cada vez más solo los utilizan para lo imprescindible. Asimismo cada vez son menos vulnerables ni a la publicidad ni a las marcas. Y por si esto fuera poco, tampoco están dispuestos a pasarse la vida en un puesto de trabajo catorce horas al día solo por pagar las letras de un coche de mayor gama. Y otra cosa, no son melenudos fumados ni antisistema que se escondan detrás de pasamontañas para hacer barbaridades. Están formados, son inteligentes y tienen ojos, corazón y cerebro para saber que tipo de vida no les gusta. Pero hay algo más: no consumen medios de comunicación al uso. Esos medios de comunicación cuya libertad de información depende de los ingresos en publicidad que pagan las grandes compañías o bancos y que costean los sueldos de sus periodistas. Como sabemos, los grandes grupos de comunicación tienen la llave de algo de máxima importancia: deciden lo que es noticia y lo que no lo es. Luego es indiferente si un medio está a favor o está en contra ya que de este modo los medios pueden abarcar y vender sus opiniones a todos. Sin embargo no consumen medios por una razón sencilla. Creen que es el ciudadano, o sea ellos, los que deciden que es lo que debe ser noticia, lo que les interesa, y no que sean los medios los que decidan lo que lo es y lo que no es noticia. Y aquí arranca la parte más importante del problema. No consumen ni la información “cocinada” ni tampoco la publicidad que la sustenta. Ya, respecto a la política ni hablar. Sencillamente no les interesa. A algunos ya ni les indigna. Si les preguntas, simplemente dirán que antes o después, este sistema hipócrita e injusto acabará. Obviamente ni saben cómo ni cuanto tardará, pero piensan que esta sociedad está enferma y de la enfermedad pasará al colapso. ¿Las causas de la enfermedad? Pues un cóctel formado por la infección de la injusticia, el virus de la codicia sin límite y la gangrena de la hipocresía. Le podemos añadir la falta de grandeza de los que mandan: personas mediocres de mente y espíritu.

	Dicen que las grandes mentes de las grandes empresas que gastan millones en publicidad están tratando de desentrañar sus gustos. Creen que en realidad pueden ser solo unos caprichosos a los que simplemente hay que cambiarles el menú. Que están cansados del consumo habitual y que solo se trata de encontrar otras vías de acceso que despierten su necesidad, su deseo o su codicia. Que se trata de cambiar los mensajes, la presentación del producto o los servicios, pero que volverán al redil. Y además siempre quedará el último recurso otras veces tan bien y eficazmente utilizado: el miedo.

	¿De qué vais a vivir?, ¿cómo vais a conformaros con tan poco?, ¿no te das cuenta de que si te sales del carril vas derecho a la pobreza?

	No sabemos qué pasará, pero ya los millennians a lo mejor han mostrado, queriéndolo o no, un camino capaz de poner nervioso al “gran hermano”, ¿y si al final no tuvieran miedo? Recuerdo cuando se publicó La conspiración de Acuario de Marilyn Ferguson en los años ochenta (en español lo editó Kairós en 1985) Esta obra, de la que se vendieron más de un millón de copias en todo el mundo y se tradujo a varios idiomas, fue el libro que explicaba las claves de aquel movimiento socio-espiritual llamado new age antes de que fuera triturado y manipulado por el poder del “gran hermano” hasta convertirlo en lo que es hoy: una casposa e insustancial mezcla de tonterías. Hoy se sabe que La conspiración de Acuario tuvo como base un informe secreto encargado por el gobierno de EEUU a la Universidad californiana de Stanford. Hay que recordar que en esta Universidad está el origen de empresas como Google, Yahoo o Hewlett-Packard y forma parte fundamental del nacimiento de Silicon Valley. Pero esta Universidad también fue en los años setenta, en esta ocasión lamentablemente famosa, por uno de los más crueles experimentos psicológicos que se llevaron a cabo y que se conoce bajo el nombre de “La cárcel de Stanford” en el que se comprobó la eficacia de la manipulación de las personas bajo ciertas premisas simples.  

	Los “conspiradores de Acuario” fueron vencidos- al menos aparentemente- ¿Podrá el “gran hermano” con los millennials? Dicen que la gran batalla para manipularlos está desarrollándose en internet. Ojalá que esta vez, su conspiración silenciosa triunfe.

	 


SOBRE PIRÁMIDES Y OTRAS EXTRAÑEZAS

	Acabo de regresar de El Cairo y, gracias a la ausencia de turismo, se pueden visitar con calma y tiempo la meseta de Giza y sus extraordinarias pirámides. Ni siquiera te acosan los camelleros ni los vendedores de recuerdos. Siempre me gusta acercarme al lado occidental, suele haber más calma aun y es fácil encontrar un buen lugar donde sentarse a la sombra y contemplar cómodamente las pirámides.

	Pirámides que, sobre todo, continúan siendo un desafío a la razón y un enigma para la soberbia ciencia contemporánea.

	Es sabido que la egiptología afirma que las pirámides son monumentos funerarios destinados a ser la sepultura del faraón a su muerte. Nos dicen también que las primeras de ellas, las de Sakara, datan de la tercera dinastía, que las mejor construidas son las del complejo de Giza de la cuarta -habría que añadir la “Roja” en Dasur, también de la cuarta dinastía- y que desde la dinastía quinta hasta la octava muchas pirámides estuvieron, y están, decoradas con los famosos Textos de las Pirámides.

	Es en el imperio medio, dinastía XII, cuando se construyen todavía pirámides aunque ya en esta época no son totalmente pétreas pues sus núcleos son de adobe. A partir de esas fechas ya se dejan de construir pirámides. Después del esplendor y magnitud de las pirámides de la IV dinastía, siempre según la egiptología oficial, en la V, sin saberse la razón, se construyen pirámides muchos menos colosales y de una factura técnica ostensiblemente inferior. En Egipto se especula con que hay una cifra de alrededor de 120 pirámides contando también con las ya muy pequeñas construcciones piramidales que se dan en las dinastías de los llamados faraones negros. Muchas de estas 120 pirámides no son hoy más que un montón de escombros.

	Nos dicen que es como si en la tercera dinastía “aprendieran” a hacer pirámides, como si en la cuarta, en Giza y Dasur, alcanzaran la excelencia y, en la quinta, el ejemplo está en Abusir, se les olvidara construir pirámides con las perfectas características técnicas y arquitectónicas de sus predecesores. No debemos dejar de lado tampoco, que entre las de la tercera y cuarta dinastías, y las de la quinta, también hay un factor estilístico que las diferencia. Las de la tercera y cuarta están interiormente desnudas de ningún tipo de decoración ni escritura, y en las de la quinta hasta la octava (no todas) están decoradas con los Textos de las Pirámides. 

	Sabemos que estos textos tenían la importante función de ayudar al faraón en su “ascensión” hasta las estrellas en donde se convertiría en una de ellas. Sin embargo, antes debía atravesar con éxito la duat o mundo intermedio entre el orgánico y el más allá. Todos los ritos funerarios, desde la momificación hasta la ceremonia de apertura de los ojos y la boca, pasando por la lectura de los textos mencionados por parte de los sacerdotes, configuraban una liturgia destinada a este fin de ayudar a la ascensión del difunto rey y hacerle más fácil este tránsito. Estos Textos de las Pirámides tenían a su vez un factor de protección al difunto. Los Textos de las pirámides evolucionaron y se empezaron a escribir en los propios sarcófagos que se decoraron también profusamente. En esta etapa se llamaron Textos de los Sarcófagos, luego fueron escritos en papiros que se dejaban al lado de los sarcófagos o dentro de ellos. Los árabes que profanaron las tumbas llamaron a estos papiros Libros de los Muertos y este es el nombre con que los conocemos hoy.

	Para los más curiosos y para los que les guste hacerse preguntas, es recomendable visitar en Giza la muy bella mastaba de Merenank, esposa de Kefren. Dicha mastaba guarda frescos e imágenes de enorme delicadeza y perfección artística de acuerdo a los cánones de la clásica y prolija decoración egipcia. Pero la pirámide de su esposo, es decir, la tumba del poderoso faraón Kefren, está absolutamente limpia de cualquier tipo de decoración al igual que sus compañeras de Keops y Micerinos. Estas decoraciones con pinturas, grabados y jeroglíficos igualmente podemos verlas en otras mastabas de Gize pertenecientes a la IV dinastía. Sirva de ejemplo la de Khufukhaef, un hijo de Keops. Está hermosa y profusamente decorada y así igualmente ocurre con todas las demás mastabas de altos personajes y nobles allí enterrados, no solo con miembros de la familia real. 

	Esta rareza, la hermosa decoración de la mastaba de Merenank o la del hijo de Keops, en contraste con la absoluta sobriedad del interior de las pirámides de Giza, es solo una de las más evidentes explicaciones insuficientes que sobre este tema nos ofrece la egiptología actual. Y no es la mayor.

	Valga también la sorpresa del famoso y sorprendente Serapeum, recientemente reabierto después de años cerrado al público, con sus enormes sarcófagos vacíos -cuando fueron hallados estaban cerrados y sin profanar- en los que se supone que debían estar las momias de los bueyes Apis a los que allí se rendía culto. Valga igual otra sorpresa esta vez ocurrida en Sakara en donde se encontró en una pirámide un sarcófago sin profanar cerrado con los sellos. Con gran expectación mediática se abrió solo para comprobar que estaba vacío.

	Volvamos a las pirámides de Giza y a sus cámaras vacías. Vacías de cualquier imagen, grabado o jeroglífico; vacías de ajuares o tesoros; vacíos los sarcófagos y exentos estos también de ningún tipo de decoración, grabados o escritura. 

	En lo que se refiere a la pirámide de Kefrén, es evidente que su tumba no podía contener más que un ajuar o tesoro realmente pequeños dado la ausencia de otras cámaras salvo las dos que se conocen actualmente de dimensiones muy reducidas. En este caso, tenemos a un poderoso faraón que es enterrado en su enorme y gigantesca pirámide sin ajuar, sin tesoro, sin objetos, ni ofrendas . Que tampoco es “protegido” por jeroglíficos, ni imágenes de dioses o antepasados, ni por textos que le ayuden a “ascender” o que le permitan presentarse al juicio de Osiris con éxito. Tampoco su sarcófago es decorado con nada, ni siquiera con la imagen de ningún dios como Kepri o Nut, dos dioses profusamente representados en sarcófagos. Naturalmente no hay tampoco imágenes de ofrendas, ni las de él presentándolas a Osiris, el señor del más allá, ni tampoco de las que sus nobles, funcionarios ni familiares le hubiesen ofrecido a él. Pobres faraones de la IV dinastía, se construyeron las más fastuosas pirámides y en cambio, se les niega toda la iconografía requerida en la liturgia funeraria, es decir, carecieron de funeral. 

	Volviendo al asunto de la liturgia se podrá argumentar que por algún motivo desconocido esos faraones fueron enterrados de un modo diferente al resto de faraones o incluso distinto a los miembros de su propia familia. Por ejemplo, en la mencionada mastaba del hijo de Keops se encuentran en las jambas de entrada unas imágenes imponentes de Anubis, el señor de los muertos, puestas allí con claras intenciones de protección. A su poderoso padre, el señor de la más imponente pirámide jamás construida ni siquiera se dignaron a poner ni su nombre, por lo que según las creencias egipcias, no sería recordado eternamente. 

	Este hecho no es bueno olvidarlo. Cuando una generación de egipcios no quería saber nada de un faraón anterior, se afanaban en borrar su nombre en cualquier lugar que estuviese escrito para así “olvidarlo”. Si conocemos a quien pertenecen las tumbas del valle de los Reyes es porque se puede leer el nombre de su dueño. Los faraones, para ser recordados y, así pasar a la eternidad, tenían sus estatuas, eran representados en los templos y ponían su nombre en las tumbas. Bueno, todos salvo los mencionados Keops, Kefrén y Micerinos, faraones que mandaron edificar para sí mismos unas sepulturas descomunales y extraordinarias destinadas al anonimato.

	Para quien haya estado allí no son necesarios mayores comentarios sobre esta supuesta tumba, para los que aún no hayan visitado el lugar valga el recuerdo de algunos datos de la Gran Pirámide. 

	Está orientada perfectamente a los cuatro puntos cardinales. Se la calcula un peso de 6.300.000 toneladas de las cuales, 1.000.000 de toneladas fueron traídas desde Aswan a 800 kilómetros de distancia transportadas por el Nilo. Se calcula que está compuesta por 2.300.000 bloques de piedra. Actualmente su altura es de 142 metros y se cree que originalmente rondó los 150. Su área corresponde a unos ocho campos de fútbol y para rodearla debes caminar casi un kilómetro. La Gran Galería se considera como una maravilla de la arquitectura e ingeniería. Su diseño arquitectónico es perfecto, la más mínima desviación o error de cálculo hubiese provocado que una construcción de esa magnitud fuese inviable. Hoy sabemos que no había esclavos y que debieron trabajar en la obra alrededor de unas 4000 personas dado que en Egipto, en aquella época no debían de vivir más de dos millones de personas. Se debió construir en no más de 23 años pues ese fue el tiempo de reinado de Keops. Por último, recordar que no conocían la rueda ni la polea, sus herramientas eran de madera, piedra, cobre y bronce y no conocían el hierro. Los barcos en los que transportaron un millón de toneladas por el Nilo durante 600 kilómetros eran de cañas y madera.

	Esto es lo que nos dice la egiptología. A veces me pregunto si no es mejor reconocer que no tienen ni idea de cómo ni cuando la construyeron. No sé si es la mencionada soberbia la que impide reconocer la superioridad constructiva- y en mi opinión superioridad en muchas otras cosas- del antiguo pueblo egipcio. O tal vez puede ser que cualquier desafío a la razón y a lo conocido resulta tan incómodo como desestabilizante.

	Por eso me gusta Egipto. 

	 


EL MAESTRO

	En Occidente, dentro de nuestra cultura espiritual enraizada en el cristianismo, la figura del maestro o guía, ha sido vista siempre como innecesaria cuando no como sospechosa.

	Después de la llegada, en los años cincuenta y sesenta, de representantes cualificados de corrientes espirituales de Oriente a Estados Unidos y Europa, la figura del maestro espiritual comenzó a ser vista con otros ojos. Dentro del zen, el yoga o el budismo tibetano -por poner algunos ejemplos- esta figura se mostró como indispensable para avanzar en sus respectivos caminos. Otras figuras como Ramana Maharsi o Nisargadatta mostraban a su vez una altura espiritual enorme y, sin dirigir específicamente ningún grupo de discípulos organizados en una práctica concreta, mostraron su condición de maestros al mundo de un modo incuestionable.

	Poco después el sufismo fue acaparando la atención de Occidente que descubrió en él una enseñanza enormemente profunda, vital y activa. También descubrió que en el sufismo, la figura del maestro es absolutamente imprescindible y lo ha sido desde su origen. El encuentro con la enseñanza de un nivel altísimo de maestros sufíes del pasado tampoco dejó lugar a dudas sobre su condición. Irremediablemente y, en paralelo, también aparecieron individuos bien dotados intelectualmente, carismáticos, o ambas cosas a la vez, -y todavía aparecen- que han ejercido con más o menos fortuna como maestros y que, hasta cierto punto, han sido útiles a sus seguidores, aunque nunca han podido llevarlos muy lejos. Nadie puede dar aquello que no tiene.

	 

	Sin embargo, desafortunadamente, esta idea de que un maestro no es necesario, continúa estando muy extendida entre los occidentales inmersos en las ideas de la “nueva era”, una “nueva era” que hace tiempo se desvinculó -suponiendo que alguna vez estuviese realmente vinculada- de las fuentes nutricias de las corrientes espirituales vivas y efectivas. Y siendo esto hoy así, sin embargo en otras épocas la búsqueda de un maestro se tornaba para un buscador como un prioritario objetivo de vida. Para la “nueva era” la idea del maestro interior es suficiente sin que se haya entendido que el maestro interior no es posible que despierte sin la presencia de un maestro exterior.

	Ningún dormido puede despertar a alguien dormido y, alguien sumido en el sueño profundo del ego solo puede ser despertado por alguien ya despierto.

	Pero, no nos engañemos, afrontar, entender, asimilar y beneficiarse de la figura del maestro no es tarea fácil y, eso se debe sobre todo, a que un maestro no es alguien fácil.

	Y es el momento de señalar la diferencia entre fácil y sencillo, pues si un maestro no es alguien fácil siempre utilizará lo más sencillo.

	Antes de continuar, hay que recalcar que estamos hablando de un maestro espiritual, no de un competente instructor en tal o cual disciplina, ni tampoco de valiosos terapeutas o psicólogos. Un maestro espiritual es aquel que ha alcanzado un estado espiritual de tal nivel que es capaz de guiar a otros. De llevar a otros a otros a lugares donde él ha estado y que es capaz de reconocer el proceso porque él lo ha vivido. Para hacerlo, un maestro verdadero, solo tomará un discípulo desde la más absoluta libertad. Por este motivo, es difícil que un maestro se llame a sí mismo maestro. Siempre dejará que sea el discernimiento y madurez de los que se acerquen a él lo que reconozca aquello que necesita. Cuanto más se acerque alguien a un maestro desde sus propios códigos y sistemas de creencias respecto a lo que debe ser un maestro, más el maestro tratará de alejarse y confundirlo con el fin de que ese acercamiento se produzca solo desde su naturaleza más inocente vinculada a su Ser real.

	Desde esta perspectiva, la primera dificultad resulta sobre como acercarse a él ya que la gran pregunta aparece con fuerza en la mente: ¿cómo sé que es un maestro?

	Dejando al margen la típica imagen del “santón” y las supuestas conductas asociadas a esa imagen, lo cierto es que reconocer a un maestro es la primera gran dificultad en la Vía. Y esto se debe a que solo el conocimiento reconoce al conocimiento, solo aquello que ya habita en lo Real reconoce a lo que pertenece a lo Real. Es decir, un discípulo capaz de reconocer a un maestro ya es alguien maduro y suficientemente purificado como para poder poner el pie en la Vía. Por tanto ese reconocimiento solo es posible desde el corazón; no es un reconocimiento ni mental ni intelectual, ni mucho menos un reconocimiento que nazca de patrones culturales o de cualquier otro tipo.

	LA FUNCIÓN DEL MAESTRO

	Un aspecto fundamental a la hora de abordar la figura de un maestro es entender que, sobre todo, él ejerce una función y esa función se refiere al crecimiento espiritual de su discípulo. Y algo fundamental, un verdadero maestro forma maestros, no discípulos. El noviciado o el discipulado, son solo estaciones de paso. Por este motivo la libertad es el  primer material de Trabajo. Y la relación maestro discípulo solo es posible desde la libertad. Una libertad que exige al discípulo el ejercicio constante del discernimiento, discernimiento en la acción.

	Tomando esa libertad como punto de referencia, es la naturaleza más inocente, más limpia, más ligera, más conectada a lo Real.

	Y otra cosa importante, a un maestro no le interesa la vida personal de su discípulo en tanto esa vida no interfiera en su proceso de crecimiento espiritual o que el discípulo se empeñe en hacerse daño a sí mismo en demasía.

	Pongamos como metáfora una imagen de un huerto. La mitad del huerto está llena de piedras y malas hierbas, la otra mitad tiene tierra fértil y fácil de ser sembrada. Imaginemos que esa es la naturaleza de un discípulo. Un maestro siempre trabajará con el lado “fértil” de su discípulo, con el lado en el que se puede sembrar y lograr fruto. Más tarde, poco a poco, en crecimiento, ese lado fértil irá avanzando sobre el otro y entonces, será mucho más fácil ir quitando piedras y las malas hierbas irán desapareciendo casi por sí mismas. Pero ya habrá resultados de crecimiento.

	Esto es así también, por la naturaleza de la baraka de un maestro que, siendo de condición muy sutil, es mucho más operativa sobre lo que podemos llamar positivo que sobre lo que podemos llamar negativo. Esa baraka se asocia más y ayuda muchísimo a cualquier cosa en crecimiento ya que funciona como un alimento en tanto que con lo denso entra en conflicto y si bien suele ser operativa y lograr que esa densidad o oscuridad se transformen, provoca gran esfuerzo y cansancio por lo que un maestro opta de modo natural por alimentar la parte más noble e inocente de los que guía pues resulta mucho más eficaz para el discípulo y también para él pues su baraka, de este modo, se regenera y crece.

	Por último hay que añadir que existen distintos tipos de maestros y esa distinción se refiere al su propio nivel y a su actividad.

	Respecto al nivel es clara la diferencia. No es lo mismo una persona iluminada que una realizada lo cual es algo excepcional. Tampoco si esa iluminación es completa o parcial. Es decir, hay grados. Y nadie puede llevar a nadie a ningún sitio si antes no ha estado primero. Un iluminado te podrá llevar hasta la iluminación pero no más allá, y te llevará hasta el punto de iluminación que él ha logrado aunque lo habitual es que, si es impecable en su función, él mismo continúe su propio crecimiento hasta, por ejemplo, la liberación.

	Respecto a la actividad, tenemos a los maestros de distintas prácticas: yoga, tai chi, zen vipassana, etc... cuya maestría está vinculada a la excelencia en el arte o práctica que enseñan.

	Asimismo existen, sobre todo en el ámbito sufí, maestros de determinadas escuelas que, tradicionalmente, continúan un linaje de maestros y ejercen su función sobre los miembros de esa escuela y, por fin, hay maestros sin actividad precisa y que ejercen su función en un plano de discreción.

	Y volvamos a la pregunta anterior, si alguien se hace esa pregunta es que piensa que es él quien decide la elección del maestro, pues bien, nadie elige a su maestro, es el maestro el que te elige a ti. Otra cosa es la respuesta que, desde la más absoluta libertad, el posible discípulo pueda dar y, cerramos el círculo, no podrá dar ninguna respuesta si no lo reconoce antes. Un reconocimiento que solo hará su corazón. 

	 


SER Y DESPERTAR

	 

	Dentro del patrimonio de conocimiento del hinduismo y, también del budismo, existe una afirmación que a menudo mueve a confusión por su contundencia. Esa afirmación nos dice que este mundo material, sensible y fenoménico no es real, que es una ilusión que llamamos Maya. Pero para comprender esta afirmación tan impactante hay que explicar algo previamente.

	Desde la percepción de los antiguos sabios y sus enseñanzas, existe lo que ellos llamaron Atman o Ser Real para diferenciarlo del ego o yo ilusorio vinculado a esa otra ilusión llamada maya. El gran Ramana Maharsi lo definió así: La entidad personal la cual identifica la existencia con el cuerpo físico y se llama a si misma “yo”, es el ego.

	Dicho de otro modo tenemos el Ser que pertenece a lo Real y el ego que pertenece a maya o ilusión. Pero hay que matizar, no existe el ego porque existe maya, sino que existe maya porque existe el ego. Es decir, el ego es un producto de maya, por lo que el ego es por su propia naturaleza, ilusorio.

	Por tanto, tampoco trasciende. Nace en maya, vive en maya y muere cuando maya muere. De ahí esa afirmación contundente de ese otro gran sabio de la vía advaita, Nisargadatta: Yo ya estoy muerto.

	No se puede expresar de mejor modo que en él despertó el Ser y por tanto ya solo vivía en lo Real y no en el maya. 

	Y respecto a este ego, ¿cuál es su origen?, ¿cómo se forma?

	Veamos lo que nos dice la tradición de los sabios védicos sobre la mente y su cuádruple composición respecto a sus funciones:

	
		Percepción de los sentidos que nos abastecen de las impresiones del mundo sensible y fenoménico.

		Contenidos mentales (experiencias y creencias) y sus consecuentes estados mentales (ansiedad, miedo, ira, aversión, deseo, etc…). 

		Aparición del intelecto y del juicio discriminatorio

		Conciencia individual y percepción de uno mismo.

		Primeramente estos cuatro factores mentales procuran la aparición del ego o concepto “yo”. 

		Después el “yo” se identifica con el cuerpo y a continuación con la biografía. 



	Para comprender esto basta con recordar el momento en el que nos despertamos por la mañana. Pasamos de un estado de no-consciencia, el sueño, a un estado de consciencia de uno mismo, vigilia. También en ese momento se pone en marcha la memoria, la “biografía” de nuestra vida, y aparece la percepción sensorial objetiva que captan los sentidos y la sensación subjetiva que dicha percepción produce. La suma de todo lo anterior es el “yo”.

	De un modo realmente preciso, al paso de la inmersión del “sopor” que vincula al yo-ego con la ensoñación del maya hacia el Ser real se ha llamado despertar. La diferencia principal con los estados habituales estriba en que en el estado de Ser no acontece ya ni implicación ni afectación por el devenir del mundo ni con su perpetuo movimiento “causa-afecto”. Ya, en un estado de calma y presencia benditos, el despierto solo se vincula al mundo sensible y fenoménico a través de la compasión. En este estado, una vez que el ego ha cumplido su función en el maya, poco a poco se va “consumiendo” y es absorbido por el Ser. De este modo, al igual que el cuerpo orgánico tiene su presencia en el mundo, en un despierto su ego solo cumple ya funciones básicas todavía útiles en el mundo, pero ese ego ya carece de ningún poder. 

	En el Advaita Bodha Deepika, uno de los grandes textos clásicos advaitas se encuentra este diálogo entre el discípulo y el maestro:

	“-¿Quién está capacitado para buscar al Ser?

	-Solo los que poseen las cuatro cualidades requeridas al completo están capacitados, y no otros, tanto si están versados en los Vedas y los sastras, ni los que practican severas austeridades, ni los que observan ritos o votos religiosos, ni los que recitan mantras, ni los que rinden culto a cualquier deidad, ni los que dan grandes donativos, ni los peregrinos errantes…”

	Continúa más adelante:

	“-Para buscar al Ser no hay distinciones de casta, ni de etapas de la vida o cosas similares. Tanto si es un erudito, un paria, un joven o un viejo, un sannyasi, un brahmán, un shudra, un chandala o una mujer, solo las cuatro cualidades lo harán un buscador.”

	En el mismo texto el maestro aclara las cuatro cualidades:

	
		La primera es el discernimiento para distinguir lo real de lo irreal.

		La segunda es carecer cada vez más de deseo hacia los placeres.

		Cesar las actividades que nacen del ego (la acción del ego es la que produce el karma)

		Desear fuertemente ser liberado.



	Este último punto nos pone delante de otro tema tan delicado como imprescindible: la necesidad del gurú o maestro. Antes hemos mencionado a Nisargadatta, veamos lo que dice al respecto:

	“Encontrar a un gurú viviente es una rara oportunidad y una gran responsabilidad. Uno no debe tratar estos asuntos a la ligera. Ustedes salen a comprarse el cielo e imaginan que el gurú se lo proporcionará pagando un cierto precio. Pretenden hacer un buen trato ofreciendo poco y pidiendo mucho. Pero no engañan a nadie, salvo a sí mismos.”

	En Oriente siempre se ha dicho que unos individuos dormidos no pueden despertarse los unos a los otros, solo alguien que está despierto puede hacerlo. De ahí la necesidad de la función del maestro. 
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